
 Abel, el primer difunto
     Abel fue el segundo de los dos los hijos que Adán y Eva engendraron nada más salir del Paraíso. Es el primer hombre que conoció el mundo tal como es y que murió a manos de su hermano. Pero sus padres le relataron seguramente lo que había sido el mundo anterior, cuando todavía no estaban los hombres preparados para el trabajo duro.  Página hermosa y dramática la de Aber y Caín.
      ¿Cómo pastor es seguro que fue el primero que vio el cielo estrellado, los bosques llenos de animales peligrosos y las flores y los pájaros. Como pastor paso mucho tiempo contemplando los campos y el universo. Y seguro que supo como Dios lo había creado
      Abel, significa "El que está con Dios". Los nombre en la Biblia que terminan con el sonido "el" sueles ser téerminos que se refieren a la divinidad: El. Así Daniel, Gabriel Isabel, Raquel, Ismael... 
     La historia relatada en Génesis​ afirma que Abel se dedicaba a pastorear ovejas y su hermano mayor se dedicaba a la cultivar el campo. Caín hacía ofrendas a Dios de frutos del campo  mientras tanto Abel sacrificaba los primogénitos de sus rebaños. Dios mostró desagradó ante la  ofrenda de Caín y aceptó la de Abel con agrado. La razón del favor divino, según la tradición talmúdica, hace hincapié en el matiz de generosidad con que Abel ofrece a Dios las más selectas cabezas de su rebaño y las  ofrenda de Caín, nacida de la obligación y no de la generosidad, no era deseable y ofrecía lo de menos interés para él.. 
      La razón por la que Dios aprobó la ofrenda de Abel se explica en escritos como  la epístola a los hebreos que cita a Abel, porque era el primer hombre de fe. A diferencia de Caín el suyo fue de “mayor valor” que la ofrenda de Caín.   (Hbr 11.4)
     El hombre se unió a Eva, su mujer, y ella concibió y dio a luz a Caín. Entonces dijo: «He procreado un varón, con la ayuda del Señor». Más tarde dio a luz a Abel, el hermano de Caín, Abel fue pastor de ovejas y Caín agricultor.
       Al cabo de un tiempo, Caín presentó como ofrenda al Señor frutos del suelo, mientras que Abel le ofreció las primicias y lo mejor de su rebaño. El Señor miró con agrado a Abel y su ofrenda, pero no miró a Caín ni su ofrenda. Caín se mostró muy resentido y agachó la cabeza.

      El Señor Dios le dijo: «¿Por qué estás resentido y tienes la cabeza baja? Si obras bien podrás mantenerla erguida; si obras mal, el pecado está agazapado a la puerta y te acecha, pero tú debes dominarlo».

      Caín, sin embargo, dijo a su hermano Abel: «Vamos afuera». Y cuando estuvieron en el campo, se abalanzó sobre su hermano y lo mató.
     Entonces el Señor preguntó a Caín: «¿Dónde está tu hermano Abel?». «No lo sé», respondió Caín. «¿Acaso yo soy el guardián de mi hermano?».
     Pero el Señor le replicó: «¿Qué has hecho? ¡Escucha! La sangre de tu hermano grita hacia mí desde el suelo. Por eso maldito serás lejos del suelo que abrió sus fauces para recibir la sangre de tu hermano derramada por ti.  Cuando lo cultives, no te dará más su fruto, y andarás por la tierra errante y vagabundo».
   
     Caín respondió al Señor: «Mi castigo es demasiado grande para poder sobrellevarlo.
 Hoy me arrojas lejos del suelo fértil; yo tendré que ocultarme de tu presencia y andar por la tierra errante y vagabundo, y el primero que me salga al paso me matará». « No será así, le dijo el Señor, el que mate a Caín deberá pagarlo siete veces». 
   
    Y el Señor puso una marca a Caín, para que al encontrarse con él, nadie se atreviera a matarlo.  Luego Caín se alejó de la presencia del Señor y fue a vivir a la región de Nod, al este de Edén ( Gn 4.  3-16 )

        Algún comentarista de tiempos antiguos comparó a Abel con el hombre que mira al cielo y al universo. Era pastor de vida reposada que cuida un rebaño y que piensa en Dios, autor de tatas maravillas. Como un dia el mismo Jesús haría al compararse con el Buen Pastor
    Y contrapone
 a Caín como el hombre que mira solo a la tierra y no ve más que el surdor con el que debe cultivar lo que necesita para comer. El hombre que solo mira al cielo cuando sus cosechas se estropean por falta de lluvia.

    Abel supo adorar a Dios porque vio por el día el sol y por la noche las estrellas. Su mente estuvo abierta al cielo. Caín fue más agresivo y violento y más apegado a la tierra y por eso fue violento.

       La conclusión que se saca del contraste es hacer a Abel victima de la verdad y mirar a Caín como ejemplo de la maldad. Abel el inocente derramó su sangre a manos de su hermano Caín como símbolo de que un día vendrá el Redentor de los hombres pecadores, Jesús, y derramaría en su pasión. Caín tendría que andar siempre errante por la tierra, como fugitivo, por el pecado cometido de matar a su hermano pro envidía. 
De acuerdo a la tradición oral, las ofrendas de Abel fueron agradables y las de Caín rechazadas. Hubo una advertencia de Dios a Caín. Y Caín no quiso hacer caso a Dios.
   El cielo, las estrellas y las nubes, los campos y las flores, fueron creadas por el Señor Dios para los hombres y siguieron siendo entregadas a los hombres pastores y a los hombres  cultivadores, incluso después del pecado de Adán y Eva y del mismo pecado de Caín.  Ni Abel ni Caín, a diferencia de Adán y Eva, sus padres, habían visto cómo fue la creación. Acaso lo supieron por el relato de sus ellos, ya que Adán había puesto nombre a todos los animales del Paraíso y había entrado en el juego de Dios en el último día de la Creación.    

